MACHISTAS
Hace ya tiempo que quería escribir algo sobre los machistas, esos individuos que según la Real Academia mantienen la actitud y el comportamiento de quien discrimina o minusvalora a las mujeres, por considerarlas inferiores respecto a los hombres (posiblemente se refieran a la estatura). Y la verdad es que todo iba más o menos bien, hasta que leí lo siguiente en una publicación oficial del Instituto de la Mujer: “Una de las áreas en las que el Instituto de la Mujer desarrolla su labor es en la promoción de la transversalidad del principio de igualdad entre mujeres y hombres en todos los niveles de la administración pública. En este sentido, y dando cumplimiento a la Ley de Igualdad, el Instituto ejecuta el “Programa de mainstreaming de género” que tiene como objetivo principal incorporar la transversalidad de género en los diferentes ámbitos de intervención de las políticas públicas, (…)” (sic). Oigan, que no me enteré de nada. ¿Programa de mainstreaming de género? ¿Incorporar la transversalidad? ¿Intervención de las políticas públicas? ¡Me falta nivel! Y todo por querer hablarles, pero así, a la pata la llana, sobre ese asunto que tanto está dando que hablar a los que no tienen nada que decir y quieren echar un rato, discutiendo lo indiscutible y defendiendo que las mujeres son inferiores a los hombres. En menudo lío me metí. Particularmente siempre me ha parecido una solemne memez la ley esa, o lo que sea, que obliga, o recomienda, o invita a tener el mismo número de ministros que de ministras, de consejeros que de consejeras y supongo que de amigos tontos que de amigas tontas. ¿Y por qué? Pues porque lo mismo que prefiero comerme un kilo de jamón del bueno a medio kilo del malo, prefiero tener a diez mujeres inteligentes al mando de cualquier cosa que a cinco mujeres inteligentes y a cinco zopencos iletrados  en el gobierno de lo que sea, y mucho más si en ese “lo que sea”, voy yo incluido. Así de claro. Y la verdad es que ya estaba yo con mi pluma en ristre dispuesto a  pelear contra esos gigantes, que no son más que molinos, cuando leí que el Ayuntamiento Socialista de Valdepeñas había creado un programa contra el lenguaje sexista. Hay madre -pensé- agárrate que vienen curvas. Y vaya que si venían, más que las que tiene una cuerda en un bolsillo. Y es que la cosa esa que habían creado los de Valdepeñas empezaba así: “Se trata de un software para que los trabajadores del Consistorio utilicen un lenguaje inclusivo en los escritos con el fin de que hombres y mujeres se encuentren representados. En definitiva, que el programa sustituye el masculino por un sustantivo genérico, fomentando así el uso de sustantivos abstractos. ¿Ejemplos? El uso de: profesorado por profesores, de alumnado por alumnos, de clientela por clientes y luego, por supuesto, todo tipo de perífrasis para evitar que el masculino sea una referencia. Conclusión: que no, que no es que haya hombres superiores a las mujeres, es que realmente la estupidez humana no mira los sexos en los que se cobija. ¡Ah!, que se me olvidaba decirles que esta idea valdepeñera venía firmada por la responsable de Sanidad, cosa esta que tratándose de socialistas y de cosas de la lengua, encuentro de una lógica aplastante. A que sí. Pues hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y que ellos, ellas, nosotros, nosotras, pensionistas, medio pensionistas, internos,  externos y  militares sin graduación, no tengan miedo
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